
 
Como madre de María Juliana, cada día 
encuentro en ella mi inspiración, mi 
motivación y mis sonrisas. Sé, con certeza, 
que es la mayor bendición de mi vida, que 
cada paso que he dado es gracias a ella, que 
cada triunfo es la culminación de un camino 
que emprendimos juntas. Honro también a 
mi mamá, que dentro de todas sus 
maravillosas enseñanzas, su ejemplo de 
esfuerzo y dedicación, ha sido un gran 
referente de fortaleza en mi formación, a ella 
y a todas las madres de nuestra comunidad 
universitaria un sentido abrazo de 
felicitación, porque desempeñan roles 
importantes tanto en sus profesiones como 
en sus familias.

Feliz día a todas las mujeres que encontraron 
su inspiración y potenciaron sus habilidades 
gracias a que son el ejemplo de su hogar.

generación de confianza en sí mismos les 
infunden el valor para sortear los obstáculos 
y los impulsan a conseguir excelentes 
resultados.

De este modo, lo que hacen se convierte en 
un aporte decisivo en su proceso de 
crecimiento y formación, porque como lo 
describió la psicoterapeuta y educadora 
Elaine Heffner, “el arte de ser una madre es 
el arte de enseñar a vivir a sus hijos”.

Nuestra Inspiración

Cuando nos convertimos en madres 
podemos dimensionar un poco más lo que 
significamos como hijos. Solo entonces 
entendemos los grandes sacrificios que 
hicieron por nosotros y las razones por las 
cuales tomaron ciertas decisiones en 
nuestra formación. Aprendemos, 
reconocemos, agradecemos y perdonamos.

La historia se parte en dos. Hay un amor 
incondicional que nace de la manera menos 
esperada, y es tan fuerte y puro que va más 
allá de lo imaginable, la verdad es que solo 
cuando se tiene una pequeña parte de uno 
en sus brazos y cuando pronuncia la palabra 
“mamá”, se entiende la gran responsabilidad 
de convertirse en el mundo de alguien. Y 
con esto, llega la más inmensa gratitud con 
la vida, porque las caricias que provienen de 
esas manos dejan una sensación que 
transforma el mundo de una madre para 
siempre.

Esta es una labor primordial que 
destacamos en las madres de nuestros 
estudiantes, quienes nos ayudan en su 
proceso formativo y desempeñan un papel 
decisivo en su educación. Ellas son ese 
acompañamiento afectivo, moral y 
emocional que marca la diferencia, ya que 
desde la comunicación, el diálogo y la 

En la vida, experimentamos situaciones que 
nos confrontan, retan y transforman, pero 
estas hacen parte de nuestro crecimiento y 
son las que nos ayudan a convertirnos en 
mejores seres humanos. Por ello, en el caso 
de las mujeres, cada día cobra más fuerza la 
importancia de conocernos, explorar 
nuestras capacidades y potenciarlas desde 
los diferentes roles que desempeñamos en 
la actualidad.

Leer, viajar, emprender un nuevo proyecto o 
estudiar algo diferente nos permiten salir de 
la rutina y enfrentarnos a lo nuevo. En esos 
momentos, empezamos a descubrir la magia 
que hay en las palabras y vemos cómo las 
frases que retumban en nuestra mente se 
convierten en hechos. Así, comprendemos 
que todo lo que hacemos repercute positiva 
o negativamente en otros. Y eso lo 
entendemos de forma más clara cuando 
tenemos hijos.
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